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Es probable que éste sea nuestro número con mayor unidad temática en 
los últimos años. En parte, la razón de ello ha sido la buena respuesta 
de las y los autores a nuestra última convocatoria, que, al desbordar los 
límites usualmente reservados para la primera carpeta de la revista, nos 
permitió abarcar las demás y organizar en ellas los artículos de acuerdo 
con los énfasis de sus respectivos enfoques. Aunque también hay que 
decir, por otra parte, que este grado de integración de los contenidos 
publicados se logró alcanzar gracias a la afortunada complicidad de 
nuestros colaboradores en Cine y literatura, cuyos textos quedaron 
implícitamente alineados al tema de la convocatoria, aun cuando no 
es forzoso —como tampoco lo es en las carpetas Acercamientos filo-
sóficos y Justicia y sociedad— que así sea. El resultado, felizmente, es 
que todas las secciones del presente número, sin perder su respectiva 
identidad, contribuyen desde sí mismas a la problematización de un 
marco temático común.

Según lo dicho, en nuestra primera carpeta, Humanidad, naturaleza 
y vulnerabilidad, decidimos disponer cuatro artículos. En el primero 
de ellos Francisco Iracheta Fernández parte del dramático escenario de 
la pandemia de sars–CoV–2 para desplegar una reflexión en torno 
a la manera de habitar el mundo. El argumento del autor arremete, 
por un lado, contra las bases teológicas y filosóficas que alimentan 
la tradición de un humanismo —dualista y jerárquico— que no sólo 
concibe al ser humano como ontológicamente distinto a la naturaleza, 
sino que lo enseñorea al adscribirle el pleno derecho de subordinarla 
a sus propios deseos y necesidades. Por otro lado, el argumento del 
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autor insta a dejarse orientar por una visión paralela y opuesta a ésta, 
en la cual se plantea otro modo de habitar que reconcilia al ser humano 
con la naturaleza y con su propia naturaleza y vulnerabilidad animal, 
y cuyos fundamentos teóricos pueden atisbarse en la constelación que 
anuda al monismo de Baruch Spinoza y al romanticismo de Friedrich 
Hölderlin con la propuesta posthumanista de la filósofa Rosi Braidotti.

El segundo artículo, firmado por Juan Diego Ortiz Acosta, sigue la 
misma estela que el primero, aunque recurriendo a fuentes teóricas 
distintas. En éste el autor exhorta a desactivar la perspectiva antropo-
céntrica que, histórica y perniciosamente, se ha confabulado con los 
procesos de devastación, por parte del Homo sapiens, de la biodiversi-
dad del planeta del que éste forma parte. A contrapelo de esa realidad 
en el artículo se aboga por un giro hacia una conciencia de especie que 
permita al ser humano reconocerse en su propia constitución natural 
(no sólo racional) compartida con otras formas de vida, así como —con 
base en esta renovada conciencia— por una transformación axioló-
gico–cultural que promueva relaciones de cuidado y solidaridad con 
todos los ecosistemas.

El tercer artículo, a cargo de Luis Alberto Herrera Álvarez, dirige la 
mirada hacia la inconmensurable dimensión de violencia, propiciada 
por el narcotráfico, que asola a México desde las últimas décadas. El 
texto se propone denunciar los límites de las explicaciones hegemó-
nicas sobre este fenómeno (confinadas en lo que el autor llama el léxi-
co de la ciencia, específicamente, de la ciencia social) por considerar 
que proyectan una concepción empobrecida del ser humano y de su 
racionalidad, ya que desdibujan su carácter libre tras la asignación de 
condiciones estructurales e instrumentales que, supuestamente, agotan 
tanto la orientación de su existencia como el ejercicio de sus dotes 
racionales. Y el texto también invita a considerar una alternativa: los 
aportes críticos y redescriptivos que otras disciplinas “no científicas” 
—y, en particular, la filosofía— pueden hacer para la autocomprensión 
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del ser humano y para la interpelación ética del mismo fenómeno vin-
culado con los grupos de delincuencia organizada.

En el cuarto y último artículo de esta carpeta Pedro Antonio Reyes 
Linares, s.j. esboza los puntos de fuga de una propuesta ética (“ética 
de la sintonía”) alejada del paradigma moderno (el cual, entre otras 
cosas, supone la disociación de las esferas de lo divino, de lo natural y 
de lo humano)  descrito por Hannah Arendt en La condición humana 
y sustentada en el reconocimiento de nuestra común vulnerabilidad; 
fundamento éste que el autor sugiere entender, remontándose a la eti-
mología de la palabra, como la “herida” (vulnus) que indica el “carácter 
afectivo en que está constituida nuestra sentiente humanidad”, y al que 
apuntala principalmente con Xavier Zubiri y su análisis noológico de 
la afección.

En la carpeta Acercamientos filosóficos colocamos un solo texto, que 
aproxima a la visión política de Henry David Thoreau, peculiar poeta 
y pensador poco conocido en los ámbitos de la filosofía académica. Su 
autor, León Heitler, explora las bases y fuentes del pensamiento pa-
triótico de Thoreau, con sorprendentes hallazgos sobre la resonancia 
de éste en Kant y sus paralelismos, aunque también diferencias, con el 
nacionalismo romántico de Herder. Entre estas últimas Heitler destaca, 
sobre todo, el peso que el poeta norteamericano otorga a la naturaleza 
en tanto fuente de intuiciones y arquetipo para orientar moral y polí-
ticamente la vida social de los seres humanos.

Decía desde el principio que los artículos de nuestros colaboradores en 
la carpeta Cine y literatura conspiraron casualmente con el tema de la 
convocatoria para este número. Se puede ver así porque sus respecti-
vos textos ponen el dedo en la llaga de una humanidad tan vulnerable 
como vulnerada por su misma humanidad. Es lo que revelan descarna-
damente muchas historias y personajes de las películas de Pier Paolo 
Pasolini, cuya completa filmografía recorre con admiración y empatía 
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el texto de Luis García Orso, s.j. en el apartado correspondiente a cine. 
Nuestro colaborador trenza este recorrido cinematográfico con datos 
de la biografía de Pasolini y, de esta manera, bosqueja una conmove-
dora semblanza del genial cineasta y escritor italiano.

Por su parte, en el apartado de literatura, José Miguel Tomasena reseña 
El invencible verano de Liliana, la novela con que la escritora mexi-
cana Cristina Rivera Garza narra, treinta años después del suceso y 
sosteniéndose en una polifonía de voces, el feminicidio de su propia 
hermana. Nuestro colaborador se pregunta por el significado de estas 
tres décadas de duelo y silencio, hasta el final advenimiento de la pa-
labra: “¿Qué tiene que pasar, individual y colectivamente, para que el 
silencio del trauma pueda cristalizar en palabras?”. No parece haber 
respuesta simple para esta pregunta, que no es sólo psicológica; “son 
también treinta años de la sociedad mexicana”, que algo dirán sobre 
nuestras formas de ejercer y de visibilizar la violencia.

Finalmente, en nuestra carpeta Justicia y sociedad proponemos un ar-
tículo que aporta elementos, si no para responder, al menos sí para 
profundizar en la pregunta anterior. En éste, Laura Echavarría Canto 
entrevera conceptos (“vida nuda”, “vulnerabilidad” y “vidas precarias”) 
procedentes de diversos autores en los que advierte el “parecido de 
familia” que consiste en poner en el centro a la otredad, concebida 
como vida que no es digna de vivir ni, por lo tanto, de ser llorada tras 
ser destruida. De este modo, la autora se provee de un marco teórico 
para plantear una hermenéutica crítica sobre el fenómeno del femini-
cidio en Ciudad Juárez.

Como siempre, desde Xipe totek agradecemos la complicidad de nues-
tras y nuestros lectores, con la esperanza de reencontrarnos en nuestro 
número de invierno.

Miguel Fernández Membrive
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